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AL SERENISIMO SEÑOR
DON CARLOS ANTONIO, 

PRINCIPE DE ASTURIAS NUESTRO SEÑOR.

4808722
SERENISIMO SEñOR. ,

No tiene efta Oracion otro merito para afpirar 2 ilwf- 
trarfe con el Augusto nombre de V. 4., que haverfe for- 
mado i dicho en alabanza del sabio i Religioso Mro. Fr. 
Henrique Florez. A este hombre grande por fu virtud i 
literatura, le hicieron mucho mayor las dignaciones de V. 
4., que aprecio tanto fu perfona i converfacion , que le 
dio entrada franca a fu Quarto ( honor que disfruto mu- 
chas veces ), i d perfuafon fuya comento V. A. a afécio- 
narfe al deliciofo estudio de la Historia Natural, en que 
ha hecho los progresos que fon bien publicos.

A efe fin prefentb d V. A. una breve Difertacion. 
fobre la utilidad de dicho efludio 3 i de/pues algunas de 
las mejores piezas de fu Colección ^ como tambien Jies to- 
mos de Medallas ; (aunque el primero i jegundo llega- 
ron d manos de V. 4. , quando el havia entregado ya fu 
e/piritu en las del Criador).

Asi procuraba significar el reconocimiento en que vi- 
la d las honras i favores que recibió de V. 4. ; i siendo- 

le imposible un cabal i cumplido desempeño de tanta obli-
- A 2 gaciony
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gacion , correfpóndia con oraciones i alabanzas 3 jiend 
mientras vivio , un continuo Panegyrifta de V. A.

Lo qual me hace creer que este Elogio de la vida, ef- 
tudios , virtudes i conducta del P. Florez, tendra tam­
bien y por fer coja tan uya, entrada franca para llegar d 
los Reales Pies de V. A. 1 como ( por ahora) me ha nom­
brado la Provincia Continuador principal de todas las 
Obras de dicho P. Mro,, me parece obligatorio continuar 
también las demonstraciones de fu gratitud, poniendo d 
los Reales Pies de V. A. estas primicias de mi nueva 
ocupación', prometiendome con tan feliz auspicio, hacer en 
lo restante de Cus Obras algunos progrefos ; aunque fiem- 
preferdn muy desiguales d los que baria aquel gran Sabio,

Por tanto , Serenísimo Señor suplico rendidamente 
a V. A. fe digne aceptar esta Parentacion, ya por fer un 
panegyrico de fu Panegyrifta y ya por ir acompañada de 
los mas leales i verdaderos defeos de facrificar dfus Rea­
les plantas ofertas dignas i correspondientes d tan glorio- 
Jo Principe, cuya vida i grandeza conserve i ensalme haf- 
ta lo fumo el Todopoderofo , para aumento, felicidad, i 
gloria de efta Monarquía 3 como fe lo suplica afectuo- 
fifimamente en efte Real Convento de San Phelipe de 
Madrid,

A L. R. P. de V. A. 
el menor de fus mas leales fúbditos,

Fr. Eugenio de Zeballos.
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EXORDIO.

VUé novedad es éfta, piadofo, noble, fabio, iluftri- 
fimo Congrefo ? Qué fucefo extraordinario ha fido 

capaz de commover , i congregar á un tiempo tan nume- 
rofo , vário, i respetable Auditorio ? A ti Real Sacerdocio, 
Pueblo, i Rebaño fanto de Chrifto ( para hablaros con 
palabras del Nifeno,)(i) A ti Congrefo ilúftre de Re- 
ligiofos, i Sábios, de Nobleza, i Plebe , qué avifo , qué 
noticia, qué impulfo tan eficaz os ha movido, i como 
precifado á concurrir de todas partes á éfte fagrado 
Templo ? El deféo, me responderéis, el deféo de coope- 
rár al justo sentimiento que hoy manifestamos , por el 
fallecimiento de aquel Maestro infigne, que llenó de lu- 
ces de fabiduría la mayor parte del figlo décimo octavo: 
i fu doctrina, i Efcritos harán otros muchos Sabios , que 
ilustrarán los siglos venideros. El deféo de oír celebrar 
a aquel Heroe tan acreditado en la república de las Le- 
tras, que dentro , i fuera de Efpaña le aplaudían los Sa­
bios, i fabian fu nombre i fama aun los mas ignorantes- 
El deféo de correfponder de algun modo agradecidos á 
la inftruccion i enfeñanza de aquel fabio Maestro , de 
quien tantos en diferentes matérias fe reconocen difcípu- 
los; ya que no fea facil, ni pofible en doctrina de Pla- 
ton (2) que iguále nueftra gratitud á lo que le deve- 
mos, por fu primor i buen gúfto, por fu juyciofa Crí­
tica, por fus apreciables descubrimientos. El deféo final-

A3 mente
( i ) Vos qui pópulus Chriffi eftis, vos qui grex Janctus, regale Sacerdotium, 

qui Indiqué catervatim confluxiftis 3 undé fígno itíneris accépto ad hunc locum 
Jacrum veníftis ? Quis vobis húc venténdi necefsitátem impófuit ? D. Greg. Nif- 
fen. in Orat. S. Theodóri.

(2) Diisy paréntibus,€9‘ Magíltris non pólumus riddere equale. Plat, in Tim. 
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mente de honrar fiquiera defpues de muerto, al que tan­
tas honras nos mereció guando vivo : pues llanamente 
debemos confefar todos , que el Maestro Fray Henrique 
Florez, aftro de primera magnitud en el Orbe literario, 
aumentó confiderablemente el crédito i honor de la Na­
ción. Estos defeos, diréis , estos defeos de dar algún de- 
fahógo á nuefira pena, contribuir á fu alabanza, i dar 
algunos indicantes de nuestra gratitud, han fido los úni­
cos , ó principales impulsos , que nos han movido con 
poderofa eficacia , nos han congregado con fingular com­
placencia, i nos tienen aquí como fin libertad.

Pues los mismos defeos, difcretifimos Oyentes , los 
mifmos defeos tan nobles i generofos con que vofotros 
concurrís i authorizais estas piadofas demonftraciones de 
nuestro fentimiento , las califican de juftas i debidas; i las 
purifican de qualquier nota de vanidad mundana , que pu- 
diera obgetarnos la ignorancia, ó la malicia: porque fi 
vofotros haveís fentido tanto la muerte i pérdida de aquel 
Heroe tan fabio i religiofo , que bastaba él folo para acre- 
ditar un Siglo 5 qué nos corresponde egecutar á nofotros, 
á quienes hirió mas de lléno el golpe de esta defgracia, 
para explicar el vivo fentimiento que penetró nuestro co- 
razon por la pérdida de un hombre tan grande , que fien- 
do luftre immortal de toda la Auguftiniana familia, ape­
nas nos ha quedado efperanza de volver á tener otro que 
fe le parezca? Qué demonftraciones podrémos egecutar, 
que á la Crítica mas delicadamente efcrupulofa puedan 
defagradar por excesivas, ü dejar de parecer justificadas? 
Qué lagrymas ferian fuficientes para llorar la muerte de 
un Maestro FLOREZ, fi huviera de llorarfe con propor- 
cion de fu merito, como dicta la razón, manda la ca­
ridad, i previene el Eclesiaftico ? (3 ) I qué elogio po­
drá fer correfpondiente á las virtudes, prendas, i litera­
tura que le hacian tan eftimado de todos ; fi haviendo 
muchos años que le efián elogiando los hombres mas eru­
ditos de dentro i fuera del Reyno , no han acabado to­
davía de elogiarle? Por

(3) In mórtuum produc lAcrymas... Et fac luclum fecóndam méritum ejus. 
Ecclt. 38. VY. 16, & 18.
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(3)
Por lo qual, Nobilifimo Congreso 9 al mifmo tiem- 

po que os rindo muchas gracias , porque os dignais de 
cooperar á nuestros sentimientos, authorizar , i calificar 
de Justas i debidas estas demonstraciones de nuestro do- 
lor i pena, i unir vuestros sollozos á nuestras lagrymas, 
para que de eñe modo fea mucho menor la defigualdad 
de nuestro llanto respecto de aquel merito : os confieso 
con toda ingenuidad ( i vofotros mismos lo fupondreis 
tambien ) que quanto yo pueda decir en elogio de nuef- 
tro Reverendifimo difunto Florez, eñá muy lejos de ade- 
qüar fu agigantado merito: i ferá mucho mas lo que vo­
fotros fabeis, i fupierais decir en alabanza fuya, que lo 
que por ahora (4) os podrá insinuar mi insuficiencia , i 
reducir á las estrechas margenes de una Oracion. Por lo 
mifmo estoy libre de exceder en fus elogios los límites 
de la verdad, i de elevar mas de lo justo con destempla- 
dos hypérboles el conjunto de prendas admirables que for­
maban el bien acreditado merito de nuestro Reverendi- 
fimo : porque ferá imposible tropezar en el efcollo de una 
exageración apasionada , fi qualquiera alabanza es infe­
rior á fus virtudes, i fabiduría. Uno, i otro ha de fer la 
materia de mi Panegyrico , en que vereis fu vaña eru­
dición i literatura que tan justamente le acreditó de Sa­
bio , ricamente efmaltada de virtudes que con razón le 
acreditaron de Religiofo. Vereis un Héroe admirable por 
qualquier aspecto , que á los mas fabios enfeña mucha 
virtud, i á los mas virtuofos mucha fabiduría. Vereis fi- 
nalmente un Maestro tan cabal , que con palabras , i 
obras, con doctrinas i egemplos defempeñó cumplidamen­
te el titulo: i afi todo fu elógio le he de formar deba­
jo de éña idea:

EL VERDADERO MAESTRO.

I aunque no pueda mi cortedad proponeros una Oracion, 
como la pedia Tulio , enérgica i vehemente, llena de efpí-

A4 ritu

(4) Se piensa en dar al público la Vida i Elogios del Rmo.P. Mr. Florez. 
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rita i alma, llena de dolor i verdad ( 5 ); procuraré á lo 
menos no apartarme de éña ultima circunstancia, refi- 
riendoos llana i finceramente algunas de fus muchas re- 
comendables virtudes i prendas; dejando para ocafion mas 
oportuna el informaros con mayor extenfion de otras 
particularidades de fu vida (6) que no pueden caber en 
un Panegyrico , fin hacerle moléfto é intolerable al 
Auditorio.

Mas no siendo suficiente por sí mismo el hombre para pen- 
[amiento alguno 9 [ no nos viene de Dios la capacidad i fu- 
[ciencia (7 ) : acudamos al Soberano Padre de las luces 
(8) poniendo por intercefora á la Reyna de los Ange­
les Maria , para que me alcanze i comunique un rayo 
de aquella increada Luz que ilumina todo hombre (9), que 
dé ardor i claridad á mis penfamientos, pefo i gravedad 
a mis razones, verdad i folidéz á mis fentencias, vive­
za i energía á mis palabras: i me haga correr el estadio 
de mi Parentación con felicidad, con acierto, con fru­
to efpiritual mio , i de mis Oyentes, como lo espero, 
mediante fu poderofa intercefion, i la divina gracia. Ayu­
dadme todos á folicitar el favor de efta Señora, faludan- 
dola devotamente con la Angelica oracion, Áve Maria.

VIDETE QUONIAM NON SOLI MIHI LABORAVI, 
fed ómnibus exquiréntibus veritatem. Eccli, cap. 24. 
verf. 47. r

ME parece, difcretifimes Oyentes, que éftas palabras 

del Eclefiaftico fe acomodan fin violencia á los afanes i 
taréas literarias de nuestro Reverendifimo : porque no 

puede
(5) Accédat opórtet Orátio véhemens , plena ánimi, ple»a /píritus, plena 

doloris, plena venteáis. Cicer. Lib. 2. de Orat. *
(6) Quando fe publique la Relación antes citada. 
(7. ) Non quod Jufficiéntes fimus cogitare aliquid a nobis, quafi ex nobis : fed 

fufficiéntia notra ex Deo eft. Corinth. 2, cap. 3. v. 5. 4
(8) Epift. Jacob, i. v. 17. (9) Joan. 1. v. 9.
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(5)
puede dudarfe, que trabajó no solamente para 34, fino para 
todos los que bufean la verdad. 1 en ellas mismas feñala el 
Efpiritu Santo las prendas i circunstancias que fon pro- 
prias i características de un verdadero Doctor i Maeftro: 
porque le supone aplicado i laboriofo, i tan instruido i 
labio, que pueda hacer i haga efectivamente faber á los 
demás. Tambien dá por fupuefto que fu trabajo i doctri­
na no ha de tener efphera limitada, ciñendofe á estos ó 
aquellos determinados Discípulos, afuntos i materias; fino 

€ que debe fer muy general, i para todos los que bufcan 
la verdad por qualquier médio. Tal ha de fer el eftúdio, 
laboriosidad , fabiduría 5 i enfeñanza de un verdadero 
Maeftro; i tal fue puntualifimamente la del Maeftro Fr. 
Henrique Florez. Vereislo claro.

El año de setecientos i dos, á veinte i uno de Ju- 
lio, nació en Villa-Diego, población bien conocida del 
Arzobispado de Burgos; i mas conocida i famofa defde 
que en ella nació éfte Heroe , por quien pudieran com­
petir, para ofrecerle cuna, muchas Ciudades, como por 
Homero. (1o) No me detengo ahora en daros hechas las 
pruebas de fu calificada nobleza (1I): por refervar to­
do el tiempo para hablar de fus estudios , fabiduria, i 
virtudes con que ilustró la nobleza de fus Afcendientes. 
Nació dotado de muy apreciables prendas naturales, ef- 
pecialmente de un entendimiento despejado , penetrati- 
vo , fecundo , i capaz de percibir i adelantar en muchas 
ciencias i facultades á un tiempo.

Defde fus primeros años fe dedicó al estudio de las 
ciencias: i brillaron mucho las luces de fu ingénio en la 
Latinidad , Dialeética , Philofophía , i otras Letras hu­
manas que aprendió en el Siglo. Huyó de él, apenas co­
noció el peligro de fus tratos; i antes que estos le hicie- 
fen malhechor , fe retiró á Sagrado. Inspirado de Dios

A5 i

( lo ) Smyrna, Rhodas 3 Colophon 3 Sálamin, Ios 3 Argos , Athénc, Aul. 
Gell. lib. 3. cap. II.

( ii ) En el Real Consejo de Ordenes eftán prefentadas i aprobadas las 
pruebas de fu Nobleza.
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(6) .
(i con circunstancias bien particulares)( 12) tomó el há- 
bito de Religioso en el Convento de mi Gran Padre San 
Auguftin de Salamanca, que es el mas obfervante Semi­
nario de letras i virtudes que tiene ella Provincia: la qual 
defde entonces fe prometió en éfte Hijo muchos adelan­
tamientos de fu honor i gloria (porque el Hijo fabio es 
gloria i alegría de fus padres) ( 13 ); aunque no me per- 
fuado que fe extendiese tanto aquella esperanza , que igua- 
láfe al credito i honor que le han producido los admi­
rables efectos de fu fabiduria.

Ya en aquella famofa Athenas de Efpaña , ya en las 
célebres Universidades Pinciana (14) i Complutense , def- 
cubrió tales fondos el diamante de fu ingénío , i fe abri­
llantó con el estudio i aplicacion de tal modo , que ade- 
más de fer muy fuperior á todos fus condifcípulos , era 
respetado de fus Lectores i Maestros : cumpliendofe en 
él lo que promete el Efpiritu Santo en el libro de la Sa­
biduría , que por efta lograba aplausos i alabanzas en los 
concurfos, i siendo joven le honraban los ancianos, (#) 
i le juzgaban mas a propófito para enfeñar, que necefi- 
tado de aprender. Por efo al ver que mostraba en pocos 
años de edad muchos de erudicion, i literatura, le def- 
tinaron los Padres de efta Provincia para que tomáfe el 
grado , i borla de Doctor, i le tomó efectivamente en 
la Universidad de Alcalá.

I en aquella gran coleccion de aguas (15) de fabidu- 
ria fe enriqueció tanto efta pequeña fuente, que creció con 
brevedad á rio , como la que foñaba Mardoquéo ( 16), 
para transforma,fe tambien en luz , i fol , como aquella 

i
(12) Teniendo que vencer la repugnancia grande de fus Padres i parien­

tes , i despreciando promefas i amenazas que le hacian, para retraherle de los 
intentos de hacerfe Religiofo.

(13 ) Filias sápiens latificat patrem. Prov. 15. v. 20, Glória Patris eft fi- 
lius fápiens, ut legit S. Máximas, Homil. 59.

(14) Pintia dicitar Ptolem. lib. 2. cap. 6. urbs qus nunc Vallifolétum, 
Valladolid.

(*) Habebo proptér hanc E’c. Sapient. 8. v. ro.
(15 ) Es la comun interpretacion del nombre Complatum 3 que cita el mif- 

ano Florez, aunque no la adopta. Tom. 7. pag. 158. num. r.
( 16) Parvus fow 3 qui crevit in flúvium. Efth. cap. 10, Y. 6.
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( j?) i rebofar muchas aguas de diverfas ciencias, que no 
folo fecundizafen aquel Laudable campo (18) fino también 
produgefen abundantes frutos en toda nueftra Provincia 
con luítrofa utilidad de nuestro Reyno. Afi fue á la ver­
dad : pues apenas recibió el grado de Maestro , comen­
zó á defempeñarle , dedicandofe á trabajar i efcribir la 
Theología Efcoláftica 5 que compendió en cinco tomos 
en qüarto (19 ) , atemperandofe mas al gusto de aquel 
tiempo , que al fuyo proprio, ameno, i esmerado : i ci- 
ñendofe á los límites que le prefijó la obediencia ( 20), 
fin divertirfe , ni dejarfe llevar de los impulsos de fir 
inclinación propria. ( 21)

De aqui fe le figuieron muy generales aplausos , que 
le empeñaron en mas gloriofos adelantamientos: porque 
efta especie de honor firve de eftímulo al que nació con 
él, para emprender cada vez cofas mayores. Afi procu- 
ró iluftrarfe con la inteligencia de diferentes Idiomas, £ 
fe dedicó á estudiar todo genero de ciencias que no def- 
decian de fu estado yi decian mas con fu primor i buen 
gusto. La Geographía , Cofmographía , Chronología , 
Arithmetica, Geometría, i otras Mathematicas le lleva- 
ron bañante la atencion en fus primeros años: i firvie- 
ron como de cimiento á la vaftifima obra de fu España 
Sagrada , para la qual era i es indifpenfable el conoci­
miento de aquellas ciencias; especialmente el de la Geo-

i graphía i Chronología, que como él mifmo dice, i to­
dos faben , fon los dos ojos de la Historia ( 22). En la 
ciencia Numifmática adquirió un conocimiento tan ca- 
bal, i comprehensivo , que dificultofamente habrá quien 
le compita, i a cafo ferá imposible que otro le exceda.

A 6 La
( 17 ) Et in lucem, folémque convérfus eft , 85 in a^uas plárimas redun- 

davit. Ibídem.
( 18 ) Afi fe llamó antiguamente el terreno, en que actualmente efta fi- 

tuada Alcalá. Florex ubi Jup. pag. 162. num. lo.
4. ( 19) Imprefos en Madrid defde el año de 32. hafta el de 38.

( 20 ) Se le mandó efcribir Theologia Efcolaftico-Thomiftica , para que la 
eftudiafen en nuestras Aulas.

(°21 ) Varias veces explicó despues el sentimiento que tenia de 110 hayerla 
eícrito en otro eftylo i methodo.

(22) Duo lámina Hiftoric, Florez , Tom. I.
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La Difciplina Eclefiaftica antigua i moderna, i lo mejor 
que eftá efcrito de Concilios Generales » Nacionales, 1 
Provinciales , i especialmente de todos los de Elpaña, 
fueron la principal materia de fu estudio, i cn que ocu­
pó muchos años, como fe deja bien conocer de fus Ef 
critos, i particularmente de los veinte i. fiete tomos que 
dejó publicados de la España Sagrada, i comenzo a dar 
á luz en el año de quarenta i fiete, á los quarenta i sin- 
co de fu edad. (23) A lo que debe añadirfe el delicio- 
fo eftudio á que fe dedicó en estos ultimes años , for­
mando una coleccion, i gabinete de Hiftoria natural, de 
que facaba muchos frutos espirituales 2 i con que logró 
felizmente plantar este ramo de erudicion en el buen guf- 
to de nueftros Españoles. (*) Por mas que Quintiliano 
aconféje, que no fe divida en dos cuydados un ingenio, 
fino que todo él fe ocúpe en uno solo (24): éfte Maef- 
tro infigne , cuyo ingenio era univerfal, i nacido para to- 
do , le dividió no folamente en dos cuydados , fino en 
muchifimos, ocupandofe en la hermosa variedad de tan- 
tas ciencias, i con tan feliz fucefo , como fi cada una 
de ellas huviera fido la unica materia de fu cuydado i 
eftudio. I debiera celebrarfe mas que Aod por ambidex­
tro (25): i tambien ( fi me lo permitís decir afi) por 
multidextro, ú omnidextro, al ver la multitud de efpe- 
cies i facultades distintas é inconexas que trataba i efcri- 
bia, i la destreza magistral que tiene en todas. Semejan- 
te por cierto a aquel arbol singular que dice Plinio fe 
criaba en Tivoli , que daba á un mifmo tiempo todas las 
efpecies de frutas conocidas ( 26); pues en el fecundifi- 
mo entendimiento de nuestro Florez todas las efpecies de 

las
(23) Ya para entonces havia publicado la Clave Historial, imprefa la pri- 

mera vez el año de quarenta í tres. . .
(*) Fue el primero que en España formo Coleccion tan copiola como la 

que tenia i fe conferva, i primero en promover elle Eftudio.. -
(24) Ingénium non debet duábus curis partiri. Quint, lib. 10. Init. C:3- 
(25) Salvatorem vocábulo Aod 3 qui utráque manu Pro déxtera utebatur. 

Judic. cap. 3. v. 15. , , .
(26) Tor modis ínfitam árborem vídimus apud Tib^rtes Tulltas, emnl 80 

nere pomorum onúftam, álio ramo nucibus , alto baccis y aliúnde vite; ficis, Pi- 
risy Púnicis, malorúmque genéribus. Sed huic brevis fuit vita, Plin. lib. 17, C. 16 
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las mejores ciencias fructificaban á un tiempo 3 como lo 
convence fu vasta, i escogida erudición, i la admirable 
fecundidad que fus talentos han manifestado en mas de 
quarenta i ocho tomos (27 ) que trabajó por sí mismo, 
i dejó ya publicados: los quales han merecido tan uni- 
verfal aceptacion, i han hecho fu ingenio i nombre tan 
célebre i famofo en Efpaña , en Europa, en todo el mun- 
do , que podrá dificultarfe que haya en todo él algun 
ángulo tan remoto i ageno de policía, que no haya re- 
fonado por allá mas de una vez el nombre i fama del 
Maestro Florez, i la noticia de fus tareas i Efcritos acom­
pañada de fus alabanzas.

Pero no imaginéis, piadofifimos Oyentes, que toda 
ella fabiduria fe pueda equivocar con la del mundo, la 
qual es ignorancia i necedad para con Dios, en phrafe 
de San Pablo (28); ni confundirfe con la fabiduria de 
la carne, que fegun el mismo Apoftol es contrária i ene- 
miga de Dios ( 29): porque éstas pueden hallarfe en al­
gunos defobedientes á la Fé i al Evangelio, i en otros 
que viven fegun la ley de fus apetitos, embelefados en 
los deleytes i vanidad mundana, i muy olvidados del te­
mor de Dios, que es el principio de la fabiduria (30). 
La que al Maestro Florez le acreditó de verdadero Sa­
bio, estaba acompañada de una conducta muy arreglada, 
religiofa , i edificativa: como fundada fobre el temor de 
Dios , adquirida con fervorosas oraciones , i mejorada 
con egercicio de muy heroycas virtudes.

Sabiendo por el Apoftol Santiago (31), que el que 
A7 nece-

( 27 ) Dejó concluido el tomo 28, que trata de la Iglesia Ausonenfe ( hoy 
Vique) i otros fragmentos de otras obras espirituales , que fe publicarán con 
el tiempo: i trabajó otras materias de menor confideracion 5 pero apreciables 
todas. .. (.

(28) Sapiéntia enim hujus mundi Jtultítia eft apud Deum. Corint. r. 
cap. 3. v. 19. D. Gregor, lib. 10. Moral, cap. 16. in caput 12. Job o gráphi- 
cé Japiéntium mundi de/cribit.

(29) Sapiéntia carnis inimica efe Deo: legi enim Dei non eft Jubjécta. Ad 
Rom. 8. v. 7.

(30) Inítium fapiéntic timor Domini. Píalm. 110. v. 10. Et Prov. 9. v. 1O° 
(31) Si quis autem veftrám indiget sapiéntia y póffulet d Deo, qui dat óm­

nibus affluénter, € non improperat: € dábitur ei. Epift, Cathol. Jac. C.1. V. 5.
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I)

(1o)
necesite fabiduria, fe la ha de pedir á Dios, que la dá 
á todos con generofa i liberal abundancia: i oyendo en 
el Evangelio que el unico Maestro de los hombres es Je- 
fu-Chrifto (3%): le procuraba ganar la voluntad , para 
que le iluftráfe el entendimiento. I afi toda fu vida prac­
ticó lo mifmo , que para elle efecto acostumbraba mi gran 
Padre San Auguftin (33):i era comenzar siempre la lec- 
cion i estudio por la oración humilde i fervorofa , pi­
diendole á Dios luces, direccion i acierto en todos los 
afuntos i materias que trataba, i ordenando a fu fervicio 
i obfequio los progrefos que hiciefe en aquel día.

I como eftas peticiones las oye fu Mageftad con agra- 
do , le concedió , como á Salomon (34), mas de lo que 
diariamente le pedia: pues le comunicó luces clarifimas 
en las materias mas obfcuras (35): le dio grandes acier­
tos en la refolucion de cafos i dudas graves, que iban 
á parar á fu Estudio , donde fe juzgaba estar el depósito 
de la verdad : i le proporcionó todos los medios conducen­
tes para hacer que fus trabajos i afanes literarios, no fo- 
lamente fuefen provechofos para si, i para todos los que 
la bufcan ; añadiendole tambien la gloria i fatisfaccion 
de que fuefen generalmente alabados i aplaudidos dentro 
i fuera de estos Reynos. El mifmo celestial Maeftro que 
a Salomon dormido le hizo en un fueño ( 36 ) tan fabio, 
el que á Joseph , á Daniel, á los Profetas, i Apóftoles, 
los mudó, i convirtió de idiotas, rústicos, i percadores, 
en fapientifimos Maeftros que afombraron todas las Uni- 
verfidades del mundo: efe fue el principal i único Maef­
tro de nuestro Florez , como el mifmo confefaba i reco­
nocía, dando continuamente gracias a fu Divina Magef­

tad
(32) Unais eft enim Magiffer vefter. Et : Magiffer vefter unus est, Chriftus» 

Matth. cap. 23. v. 8, & y. 10. Videfis Par. Auguft. lib. de Magiftro.
(33) In operibus D. Auguft. ip/um idéntidem repéries orántem Deum , fta- 

tím in principio, €9 ia irfo cujuflibet traftátus límine.
(34) Sed &9 hcc quc non poftuláfti dedi tibi: divítias fcílicet €‘ gloriam. 

3. Reg. cap. 3. v. 13.
(35) Por efo le conviene el elogio de que Veía de noche, Feijoó, tom. 3. 

de Cartas, Carta 32.
(36) 3-Reg. cap. 3. v. 5,& 12, 
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(11)
tad por lo mucho que en efta parte le haría favorecido 
fobre fu merito, fobre fu esperanza, i aun fobre fu deféo.

Por efo atribuía todos fus progresos mas á las luces 
que Dios le comunicaba en la oracion, que al tefon de 
fu estudio, á la perfpicacia de fu talento, i á la apli­
cación de tantos años. Vivía siempre en el conocimiento 
de que por sí folo, no huviera podido adelantar tanto en 
el dificil descubrimiento de la verdad (37) en figles tan re­
motos, en materias tan obfcuras, en especies i noticias 
tan recónditas ; íi Dios no le huviera allanado las difi­
cultades, i afiftido con efpeciales luces. Cómo era pofi- 
ble, repetía algunas veces, cómo era posible, que hicie­
ra yo la mitad de lo que hago i tengo hecho, íi Dios 
no hiciera toda la cofta ? Yo á la verdad , mirando á 
mi talento, aplicación, y eftúdio, no pudiera prometer­
me mas que una medianía en los adelantamientos de mi 
Obra, de mi fortuna, de mi opinión i fama; pero ha- 
ver llegado á publicar quarenta i tantos volumenes, ha- 
ver logrado tantas comodidades i fatisfacciones, i haver 
confeguido tantas honras como me hacen mis apafiona- 
dos; ciertamente que nunca lo esperé, nunca lo creí, nun­
ca lo imaginé. Pero yo digéra , que no podia dejar de 
tener feliz fucefo un eftúdio que comenzaba por Dios, 
fe continuaba con Dios, i fe ordenaba i dirigía al mif- 
mo Dios.

Defpues de acudir con instancia , humildad, i devo- 
cion á la fuente de la Sabiduria, fe entregaba totalmen­
te á los libros , poniendo de fu parte todos los medios 
útiles para faber , i para enfeñar á todos , cumpliendo 
con aquella aplicacion i laboriosidad que pide i necefita 
el oficio de Maeftro. Era incefante en el afan de revol­
ver Autores, manufcritos, medallas, inscripciones, para 
averiguar fucefos, fijar épocas, combinar efpecies, arre­
glar tiempos, corregir anachronifmos. Sus mifmas Obras 
fon evidente testimonio de fu laboriosidad , i de lo mu­
cho que trabajó para formarlas : pues tratandofe en ellas

A 8 por
(37) Veri inquisítio dificilis, Auguft. de Utilit. credendi cap. 1. Et contra 

Epiftol. Fundamenti, cap, 2, € álibi pafsim. 
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por la mayor parte especies i noticias de unos tiempos, 
de que havia muy poco ó nada efcrito; para averiguar 
alguna cofa le era precifo defenterrar lápidas, registrar 
fepulcros , revolver archivos, confultar codices i monu- 
mentos inéditos, mas bien borrados que efcritos, tan ro- 
tos, inlegibles, i confufos, que juzgarais que los adivi­
naba quando los leía.

Despues de faber mucho , le veriais estudiando fiem- 
pre para efcribir, escribiendo para enfeñár , i enfeñan- 
do para bien de la República , para mayor cultura de 
nueftra juventud , i provecho de toda la Nacion. Le ve- 
riais como el Padre de Familias del Evangelio, qui Pro- 
fert de thefauro fuo nova do vétera (38), facando á luz lo 
antiguo i lo moderno de la Historia Eclefiaftica de España. 
Le veriais retirado siempre , i encerrado en fu Celda ( ó por 
mejor decir, no le veriais de puro retirado) atareado al 
eltudio, i como atado á la mefa , fin foltar cafi nunca la 
pluma de la mano: enfeñando á unos con fus efcritos , i 
á todos con el egemplo de fu retiro i aplicacion.

Le veriais finalmente enemigo declarado de la ocio- 
fidad; i decía él mismo, que no fe acordaba de haver 
estado ociofo en toda fu vida , asegurando que en eñe 
punto no le remordía la conciencia. Mucho decir pare- 
ce; pero fi de quantos yo he conocido i tratado lo hu- 
viera de afirmar de alguno, fuera únicamente del Maeftro 
Florez. Por lo qual afi como aquellos dos insignes Ana- 
ceretas Péfio i Juan , preguntandofe mutuamente, que ha- 
vian hecho en quarenta anos que fin verfe havian estado 
en el Desierto ? Péfio refpondió : Nunca el Sol me vió 
tomar alimento: Nunquam me Sol reficientem viditj i Juan 
añadió: Nec me iratum) Ni á mi me vió iracundo: ( 39) 
Florez juntandofe á ellos pudiera refponder: Nec me vi- 
dit otiojum. Ni á mi me ha visto ociofo. Librandofe del 
riguroso cargo que fe ha de hacer á muchos ociosos de 
por vida ( 40 ) que parece han recibido en vano fu alma 

pues
(38) Match, c4p. 13. v. 52.
(39) Cafiánus lib 5. de Spíritu Gaftrimarg. cap. 27.
(40) Quid hic ftatis tota die otiófi? Matth. cap. 20, v. 6.
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(13)
(41 9 pues entierran en el ocio los talentos recibidos para 
negociar en efta vida , i volverlos con ufuras i ganan­
cias ( 42). Pero eñe laboriofilimo Maestro , lejos de dar 
en el extremo de la inacción reprehensible, halló modo 
i arbitrio de defcanfar de fus tareas fin malograr el tiem­
po: trabajando hasta en el ocio; i entonces fe ocupaba 
en tantas cofas, que con verdad pudieramos decir que no 
cefaba, fino que diferenciaba de taréas, i que nunca ef- 
taba menos ociofo , que quando parecía que lo eftaba.

Evitado efte vicio tan comun como perjudicial á todo 
Efiado, dicho fe eftá ya, que arancó de raíz todos los 
vicios, excefos, é imperfecciones que nacen i fe fomen­
tan en el feno de la ociofidad (43 ): i por los medios 
con que la evitaba, fe conoce tambien los positivos ade­
lantamientos que hacía en la virtud. Tratando siempre 
materias de Religion i de la Iglesia , acciones heroycas 
de los Santos Martyres, virtudes infignes de Obispos i Pre. 
lados, egemplos admirables de Religiosos, folitarios , pe- 
nitentes, i afcéticos: bebía infenfiblemente doctrinas ce- 
leftiales i provechosas , capaces de hacer mella en el co- 
razon del hombre mas duro i obstinado; quanto mas en 
uno tan dócil i bien dispuesto , chriftiano , i religiofo 
como nueftro Reverendifimo. Pues cómo no havía de fa- 
lir aprovechado de leyenda tan Santa, i de tan fagrada 
efcuela ? Qué mucho que cediendo á la eficacifima voz 
de estos egemplos, que es mas activa , valiente i pode- 
rofa que la voz de las palabras, como dice San Bernar- 
do (44), tuviefe una conducta arreglada, una concien­
cia pura , una vida religiofa, una virtud verdadera?

No teneis prefente aquella doctrina de mi Gran Pa­
dre Auguftino , que señalando la diferencia que hay de 
la Oracion al Estudio , dice que quando oramos, habla­
mos nofotros con Dios ; i quando leemos , habla Dios

con

(41) Qui non accípit in vano ánimam fuam. Pfalm. 23. v. 4.
(42) Matth. cap. 25. v. 27.
(43) Multam enim malitiam dócuit otiófitas. Eccli. cap. 33. v. 29.
(44) Valídior óperis, quám oris vox. D. Bern. Serm. 59, in Cantich. n. 34 

Ayuntamiento de Madrid



con nofotros (45 ), siendo los libros espirituales 9 devo- 
tos, i fagrados 2 Pues inferid vofotros quánto le hablaría 
Dios , i quántas inspiraciones embiaría á fu alma , por 
médio de tantos libros fagrados, devotos, i efpirituales, 
como continuamente manejaba i leía. Su continua leccion 
en libros de efta clafe le dio aquella inftruccion i magif- 
terio con que hablaba repentinamente en materias de ef- 
píritu con tanta folidéz, intimación, i eficacia, que no 
era facil refiftirfe á la mocion que interiormente caufa- 
ban fus razones , ni dejar de enternecerfe con fus plati­
cas. Parecia verdaderamente, ( como San Gerónymo de­
cía de Nepociano (46), que eftaba hecho fu interior una 
Bibliotbeca de Jefu-Chri/to.

Por efo á fu Leétura incomparable fe deben atribuir 
los adelantamientos que havia hecho en la virtud, que 
es la que firve de corona á todas las prendas que pue­
de tener el hombre mas ilustre. Alicionado de las virtu­
des heroycas que hallaba practicadas por los Martyres, 
Prelados, i Monges, que defde los primeros siglos de la 
Iglesia han florecido en Efpaña : fe encendía en fervoro- 
fos defeos de imitarlos , i copiar en fu alma todas fus 
virtudes; que como dice mi amado Padre Auguftino (47 ), 
ellas fon únicamente las que dan honor i credito , i las 
que distinguen al hombre bueno del malo. Los demás bie­
nes de nobleza , fortuna , fabiduría, ingenio, i otras pren­
das femejantes, fon comunes á los buenos i á los malos, 
i pueden gozarlas los unos i los otros; pero las virtudes 
no: que folamente los buenos las gozan i pofeen, ó por 
mejor decir ; ellas fon las que hacen i conftituyen bue­
nos á fus pofeedores. I ellas fueron las que al Maestro 
Florez le hicieron tan diftinguido en el coro de los Sa­
bios , como puede haverle hecho fu fabiduría en el de 
los virtuofos.

No me es posible ponderar, ni aun referir fiquiera, 
todo

(45) Quando legis , Deus tibi lóquitur ; quando oras 3 Deo lóqueris. P. 
Auguft, Tom. 4. Enarrat. in Pfalm. 85. n. 7.

(46) Pectus fuum bibliothecam fécerat Christi. D. Hieron. Epift. 3. de 
morte Nepotiáni.

(47) Virtútes Junt bona bondrum. Tom. 10. de Spirit. & Littera, cap. II­
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todo el lleno de fus virtudes; no folamente porque fue, 
ron muchas, fino también porque defeofo de agradar á 
Dios, huía de los ojos de los hombres para egercitarlas, 
fabiendo que fon como los del Bafilifco que matan á la 
virtud que fe les prefenta. I unos por ignorancia,! otros 
por malicia , confunden las virtudes verdaderas con las 
aparentes : i de qualquier modo defacreditan el mérito 
de las acciones humanas, teniendo á la justicia por rigor, 
á la prudencia por política, á la paciencia i fufrimien- 
to por pusilanimidad j falta de ánimo. I afi, para evitar 
ó fus calumnias, o fus alabanzas ( en las quales, como 
dice San Gregorio (48), tambien peligra el mérito de la 
virtud ) amaba Florez mucho el retiro, la foledad, i fi- 
lencio : virtudes que aunque no pueden ocultarfe á sí mif- 
mas , ocultaban otras muchas. Pero era bien pública fu 
modestia i compostura , fu abstinencia i templanza , fu pa­
ciencia i fufrimiento en los trabajos é injurias, i la pun­
tual obfervancia i zelo de nuestras leyes. Era bien noto­
ria la moderación de fus palabras, tan recomendada del 
Sabio (49), porque eran pocas, pero graves, juiciofas, 
editicativas :i afeguran perfonas muy Religiofas ( 5o) que 
le trataron por espacio de muchos años , que jamás le 
oyeron una exprefion que siquiera levemente pudiefe vul­
nerar la fama de fus proximos. I no sé yo qué mayor 
prueba fe pudiera alegar de fu virtud i perfeccion ; quan- 
do dice Santiago en fu Catholica, que fi hay alguno que 
no ofenda d fu próximo ni aun de palabra, fe le debe tener 
por un •varón perfecto ( 51.)

Bien puede fer que en el trato, comercio, i focie- 
dad humana fuese mas dichofo que Abel, Ifaac, Jacob, 
i Jofeph » ofendidos gravifimamente por Caín , Ifmaél,

Elaú,
( 48 ) Per hoc quod ágimus, laudes extérius non quaeramus, D. Greg. Ho­

rnil. ir. in Evangel.
(49 ) Proverb. cap. 11. v. 12.Et cap. 13. v. 3. Et cap. 29. z0. Ecclefiaft, 

cap. 5. Sint pauci Jermónes tui, Et millies alibi.
( 50) Del Real Monafterio de Santa Ifabel, donde confesó i dirigió mu­

chas Religiofas. 5
(51) Si quis in verbo non offendir ; hic perfé^us eft vir. Epift, Cath. Ta- 

cob, cap. 3. y, 2,
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(16)
Efaú , Simeón i otros hermanos (52): no es imposible 
que tuviefe mas fortuna que David, Mardoquéo, Jere­
mías , perseguidos é injuriados por fus emulos i rivales, 
Saul, Seméi, Aman, i Phasúr (53): no repugna, digo, 
pero es dificultofo, que en tantos años como vivió en elle 
mundo , no tuviefe ni con fus hermanos, ni con fus.com- 
petidores, ni con fus próximos, motivos de fentimiento, 
iinrazones que aguantar , injurias que padecer , pero fi las 
tuvo , aguantó, i padeció, fue con tal conformidad , fu- 
frimiento , i paciencia, que en toda fu vida fe le oye­
ron quexas de ninguno, ni muestras de tener el corazón 
herido , ni palabra alguna , que no fignificafe el acto mas 
noble de la virtud de la Fortaleza, que como enfeña el 
Angélico Doctor (54), consiste en aguantar i fufrir , i 
no en acometer.

Toda fu vida trabajó por adquirir, i perficionarfe en 
efta virtud, tan propria de un hombre grande, fabio, i 
Religiofo, con la qual triunfa de los temores i peligros, 
i fe hace firme, immoble, inalterable, á los golpes, in­
jurias, i revefes, no menos que una roca á los embates 
porfiados de las olas. I fi acafo no havia conseguido esta 
virtud en fu grado mas perfecto ; á lo menos havia ade­
lantado mucho , i fe hallaba muy fuperior á todo lo que 
le podia fobrevenir ó prospero , ó adverfo. Afi no le al­
teraban las vilezas, ruindades, artificios, que fuelen prac- 
ticarfe en el Mundo contra la justicia , contra la verdad, 
contra la inocencia ; i tenia preparado el ánimo , para 
que no le forprendiefen quantos fucefos le pudieran fobre- 
venir contrarios á fus idéas, ó á fus gustos 5 i difpuef- 
to á padecer males por bienes, mentiras por verdades, 
injurias por favores.

A efta entereza , conformidad, i conftancia fe exci­
taba á sí mifmo, i combidaba a todos con varias confi- 

dera-
(52) Genef. cap. 4. V. 8. & 21. v. 9. Ad Galat. 4.30. Genef. 17.V. 41. 

& cap. 37, feré per totum.
<53 ) r. Regum, cap. 18. v. n. & 29.Et 2. Reg. cap. 16.V. 5, 6, 7>8> 
& 13. Et Efther, cap. 5. v. 14. Et Jeremis cap. 20. v. 2.

(54) D. Th 2. 2. q. 123. a. 6, VideÑis etiam Florítiom Tom. 4. Theo- 
log. Tract. 3. q. I. a. 4. n. 82, 

Ayuntamiento de Madrid



deraciones, que le oí repetír algunas veces: ya reflexio­
nando lo poco que pueden durar en esta vida ni las feli­
cidades i gustos, ni las penas i trabajos; siendo necefa- 
riamente caducos los unos i los otros: ya repitiendo aque­
lla fentencia del Apoftol, que no pueden compararfe to­
das las penas i trabajos de efta vida con las felicidades 
de la eterna ( 55 ): ya contemplando que todos fon efec­
tos de aquella Providencia que todo lo dispone defde el 
principio al fin fuave i eficazmente ( 56) con fabiduría 
infinita, i con mayor amor de nuestro bien , que el que 
nofotros nos tenemos. Estas consideraciones , capaces de 
trocar los trabajos en deleytes, las injusticias en gracias, 
i todos los males del mundo en bienes del Cielo : le fer- 
vian para facar grandes provechos de los mayores daños, 
fugetandofe a padecer qualefquier pefadumbres , molestias, 
i trabajos, con voluntad, con merito, con gusto.

De aqui le nacía aquel cuydado grande de que fus 
acciones fuefen aprobadas en el tribunal fupremo, donde 
no fe dan oídos á la pafion , á la malicia, al engaño; 
dandofele muy poco de que los hombres juzgafen finief- 
tramente de fus estudios, costumbres , i proyectos, pe- 
fando el merito de fus acciones con pefo de balanzas en. 
gañofas que abomina Dios ( 57), como dice el Real Pro- 
pheta ( 58) que acostumbran los hombres amantes de ca­
lumnias , como Canaam en phrafe de Oséas (59). 1 fi 
otros por el contrario le llenaban de elogios , i tomaban 
como por empeño el proclamar á porfía fu conducta , fus 
obras , fus efcritos ; no fe desvanecía en fus pensamientos, 
como el Apoftol dice que fucede á muchos que fe tie­
nen por fabios (60), ni fe engreia con los aplausos que 

mere-
(55) Non junt condigna pafsiónes hujus témporis ad futhram glóriam. Ad 

Rom. cap. 8.
(56) Attingit d fine u/que ad finem fortiter, & difpónit ómnia Juáviter.: 

Sapient. cap. 8, v. i.
(57) Mendáces fílii hóminum in ftatéris. Pfalm. 61. v. 10.
(58) Statéra doldfa, abominátio efi apud Dóminum. Prov. II. v. I.
(59) Chanaam, in manu ejus statéra doldfa, calúmniam diléxit. Of. 2 I.V-7. 
(60) Evanuérunt in cogitationibus Juis ::: dicentes enim fe effe sapientes,, 

fulti facti Junt. Ad Rom, cap. 1. v. 21, & 22.
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, (18)
mereció tan. univerfales, que llenan muchos pliegos; an­
tes bien tiraba á ocultarlos, o á difminuirlos , procuran­
do refiftir al gusto i complacencia que naturalmente cau- 
fa el oír o leer fus alabanzas proprias.

Por efo nunca fe alabó de fer tan alabado como he­
mos visto , especialmente defpues de fu fallecimiento; pues 
fe han hallado muchas cartas de fugetos muy fabios i eru­
ditos , que fe explayan en elogios fuyos tan proprios i 
difcretos, que merecen publicarfe, ya que la modestia 
del Difunto tiró á defvanecerlos i ocultarlos. Pero entre 
todos los que hicieron mayor eftimacion de nuestro Flo- 
rez, deben confiderarfe en primer lugar los que en todo 
fon primeros, quiero decir, nuestros dos Augustos Sobe- 

, ranos, el Señor Don Fernando VI , ( que eftá en Glo- 
ria ) i nuestro muy amado Monarca Don Carlos III, 
( que Dios nos guarde, i profpére fu vida por muchos 
años) los quales le tuvieron siempre en el mas alto con­
cepto de gran Religioso, gran Sacerdote , gran Sabio, i 
como á tal le favorecieron i honraron fus Mageftades, 
(.i tambien fus Altezas) con tan particulares demonstra- 
ciones de fu Real eftimacion i aprecio , que huvieran fi- 
do bañantes á engreír i envanecer á otro qualquiera que 
tuviese menos profundos los cimientos de fu humildad (61 ). 
Pero al Maestro Florez ( con menos motivos para humi- 
llarfe que otros muchos ) quanto mas le apreciaban Do- 
méfticos i extraños , mas fe egercitaba en el desprecio 
de sí mismo , i en humillarfe interior i exteriormente: 
para que el lastre de fu humildad profunda le afegurafe 
en la eminencia de tan gloriosos favores, i entre los ay- 
res de aplaufos i alabanzas tan univerfales.

No me fuera difícil recorrer todos los grados que 
feña-

(61 ) El Señor Don Fernando VI. le consignó la penfion de 600 ducados, 
para coftear la imprefion de fus .Obras, i la gozó defde el año de 1750. La 
qual gracia le la continuó la Real piedad i magnificencia de nuestro amado - 
Monarca el Señor Don Carlos III. ( que Dios guarde) añadiendole otras muy 
apreciables demonstraciones de benevolencia, ya regalandole las Obras magni- 
ficas.de los Difeños del Real Palacio de Caferta, i del Herculano, ya los tres 
Tomos de las Regias Bibliothecas Arabiga del Escorial, por el Señor Cafiri, i 
Griega Matritense por el Señor Iriarte, &c.
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señalan á la humildad los Santos Padres i Theologos (62 y, 
i haceros ver como los practicaba nuestro Florez; pero 
o feria mi Oración interminable , o tendría que omitir 
enteramente fus demás egercicios, virtudes, i devociones. 
I me es precifo deciros que la tenia grande con San 
Pedro de Alcántara, enamorado de fu penitencia; i aun- 
que le parecía inimitable, i mas para la admiración, que 
para el egemplo : le quería tener en quanto á eíta virtud 
por director , i Abogado, í procuraba imitarle en algun 
modo » fiendo muy puntual en la obfervancia de todos 
los ayunos que preferiben nuestras Leyes: para aumentar 
así las fuerzas del espíritu , al mifino pafo que minora- 
ba las del cuerpo; del qual, si no defcuydaba enteramen- 
tex.cuydaba muy poco, ni para el fuftento , ni para el 
vestido 2 ni para el regálo : conociendo, que no fuera 
cordura en un Señor , regalar mucho á un Efclavo , de 
quien fabe con certeza que fe ha de revelar contra fu 
Dueño, quanto mas le cuyde , quanto mas le acaricie, 
quanto mas le regale.
, Por efo le trataba con rigor i aspereza, añadiendo 
a los ayunos continua templanza, á la templanza cilicios, 
1 a los cilicios rigurofas disciplinas: en las quales afegu- 
raba tener particular complacencia; fin duda que por el 
merito i fruto que adquiría i experimentaba en macerar 
fu cuerpo , i hacerle cada vez mas obediente á la razón, 
fal espíritu. Con lo qual, i con la molestia de un ef- 
túdio tenaz i porfiado , con el retiro, abítraccion , filen- 
cío 2 mortificacion de los fentidos. Oración, frequencia 
de Sacramentos, i otros egercicios espirituales, tenía tan 
delicada ya la complexión , debilitado el cuerpo, amor­
tiguadas ( fino muertas ) fus pafiones : que fi alguna vez 
muy rara percibió algun leve rumor de fus apetitos, fe- 
ría folamente. el ruido de la cadena con que los tenía 
fugetos i aprisionados , para que firviefen de aumentar 

fus

(62) S. Benito en fu Regla , cap. 7. feñala doce grados. S. Anfelmo en el 
lib. de Simplitudin. determina fiete. La Glofa fobre el cap. 3.de S. Matheo , po- 
ne tres. Videbis D. Thom. 2,2.0.161 , art, 6. Cajetan. íbid. & Florezium Tom. 
4. track. 3. art. 4. n. 144.
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(20), - 
fus merecimientos 3 de tropheo á fus victorias, i de tirar 
la carroza de fu triunfo, como los mas feroces animales 
en el de Marco Antonio (63).

I qué os diré de los demás defeos i apetitos de in- 
terefes, honores, i dignidades, que fon los vientos que 
corren por lo mas alto, i fuelen arrancar Cedros del Li­
bano , combatiendo por lo comun á los hombres mas 
eminentes? Mucho os pudiera decir, fi lo permitiera el 
tiempo: i mucho era necefario para daros en particular 
muy convincentes pruebas de fu desinterés. De ninguno 
quería recibir cofa de notable eftimacion i precio , ni 
por agasájo , ni por amiírad , ni por otro titulo. Conf- 
tante en éña máxima , qué conveniencias, que adelanta- 
mientos , qué interefes, no dejó , no rehusó, no abando- 
nó? Quántas Iglesias, quántos Prelados, quántos Perfo- 
nages le embiaron, quantiofos donativos, ricos prefentes, 
i coftofos regalos, que ni quifo admitirlos, ni tocarlos, 
ni fiquiera verlos? (64) Por lo respectivo á Honores, i 
Prelacias, podeis creer que las miraba no folo con ref- 
peto, fino tambien con miedo, i aun no sé, fi con hor­
ror. Estaba convencido de que es mucho mas feguro el 
camino de obedecer , que el de mandar: i repetía mu­
chas veces aquella fentencia de mi Gran Padre San Au- 
guftin , quanto el lugar es mas elevado , tanto es mayor el pe- 
ligro (65).

Afi extrañaba mucho la audacia i prefuncion de al­
gunos hombres, que fe juzgaban á propósito para el de- 
fempeño de todas las Prelacias i Dignidades; aunque fean 
de aquellas que fegun el Concilio de Trento (66), fue­
ran pefada carga á los hombros i fuerzas de los Ange­
les. I aunque efta fentencia Conciliar, i otras á efte mo- 

do
(63) Vide Plin. Natur. Hift. lib. 8, cap. 16. Et Harduinum ibidem. De 

quo etiam Plutarch. apud eundem.
(64) La Santa Iglefia de Santiago , la de Aftorga ,i otras en nombre de fus 

Prelados i Cabildos le hicieron magníficos regalos ; i los devolvió fin defcubrirlos: 
i visto fu definterés , los invirtieron en fufragios por fu alma.

(65) Quanto in loco fuperióri , tanto in perículo majéri versatar. Auguft. in 
Régula, cap. 11.

(66) Onus Angélicis húmeris formidándum. Trident,
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(2r)
do que fon muy frequentes en los Santos Padres ( 67); 
intimiden á muy pocos, fiendo muchifimos los que dicen 
con Ifias, aunque con diverso espíritu : Ecce ego , mitte 
me (68)5 i muy raros los que imiten áMoysés, dicien- 
do , Luis fum ego ut vadam ? (69 ) mitte quem mijúrus es (70): 
á nuestro Florez , que nada defeaba mas que la quietud 
de fu conciencia , le parecían muy peligrosos todos los 
empleos que tienen conexion i cargo de almas, i así huía 
cuydadofamente de todas las Prelacias. No quiero decir 
que para evitarlas fe valiefe de las lagrymas, i argumen- 
tos de Auguftino (71), ni de las diligencias extraordi­
narias de Ambrosio ( 72 ), ni que usáfe las de Ammon 
Solitario ( 73), ni las del Beato Ephren Syro (74), ni 
que mostrase tanta repugnancia como aquel Santo Mon- 
ge Nilammon » que al poder i eficacia de fus oraciones 
alcanzó de Dios la muerte, para no fer Obifpo de Hie- 
rápoli (75). No inténto perfuadiros , que fe valiefe de 
medios tan extraordinarios, para librarfe de femejantes 
Prelacias; pero fi, que fe valió de los pretextos , razó- 
nes, j. excufas que fueron fuficientes para no obtenerlas.

Bien sé yo que algunas veces , Señores i Miniftros 
Reales 2 defeofos de mostrarle fu verdadera amistad , i 

mu-
(67) Chrifoft. homil. 34. in Epift. ad Hebr. Origen, hom. 6. ín cap. 6. 

tlaix. Greg- M. in Paftor. P.I.C. 8. Naziancen. Pelufiot. Pallad. € alii viden- 
“PUd Thomafin. Part. 2, lib. 2, cap, 65.

(68) Ifaia cap. 6. v. So
(69) Exod. 3) v. II.
(70) Exod. 4, v. 13.
( ) Polsid. in vita Atrguft. cap. 4‘ Et Aug. ipíe EP' 148. Hine erant lácry-

(72) Afecté crueldades, fingió incontinencia, fe disfrazó de Aldeano para 
aufentarfe de Mi lán huyó de noche ; pero d la mañana fe halló á la puerta de la 
Ciudad Thomasin. Part. 2, lib. 2. cap. 65. citans Paulin, inejus vita.

. ( 73 ) Se corto la oreja derecha , pretendiendo hacerfe irregular con efra ac- 
cionbi por tanto incapaz de fer Obifpo de Alexandría. Cum ad Epi/copátum ge- 
"éndum impelleretur 3 clám auffgit , dextramque fibi precidit auriculam. Socrat. 
hb. 4, cap. 18.

(74) Se fingió loco, para que no le hiciesen Obifpo de Cefaréa. Ad Epifeo- 
Patum gerendum Juffragáti , comprehéndere hominem conántur. Quod ut fimal in- 
teUexif in. Joram cúrfitat y atque se fúrere monftrat. Sozomen. lib. cap. 15.

(75) Nilammon inter orándem haanc vitam reliquit. Idem, lib. 8, cap. 19. 
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mucho mas zelofos de que no quedase lin premio un hom- 
bre que honraba la Nacion , quisieron confultarle para 
un Obispado de nuestro Continente: i fabiendolo , fe opu- 
fo á fus intentos con valentía i refolucion chriftiana, ale- 
gando entre otras razones , motivos é inconvenientes, que 
fería impofibilitarle para la continuación de fu Obra , en 
que á fu parecer podia fervir mejor al Público i al Rey- 
no , que en cargarfe de los cuydados de aquella dignidad.

Tan lexos estaba del espíritu de ambición, que brin­
dandole con las dignidades, ni quería admitirlas, ni te­
ner el honor de renunciarlas. Acción heroyca por cier­
to, que puede fervir de enfeñanza, i de confulion tam- 
bien, á aquellos efpíritus ambiciofos, que con unos me- 
ritos imaginarios, fundados mas en la ignorancia agena, 
que en la ciencia i virtud propria, fe abalanzan a las dig­
nidades , i cafi las arrebatan de mano de los Electores; 
quando por el contrario, un hombre tan grande , tan inf- 
truído, i Religiofo , como el Maestro Fr. Henrique Flo- 
rez, con tanto merito, fama , i valimiento en España, 
en la Corte , en el Palacio mifmo , en toda Italia 3 en 
Roma, en el Vaticano; qué Púrpuras, qué Mitras, qué 
Honóres, qué Títulos siquiera obtuvo? Solamente aque­
llos honores i privilegios que le quiíieron dar fus Prela­
dos Regulares, i que muy poco ó nada significan fuera 
de los Claustros ; fin querer admitir nunca las ínfulas i 
honores de la Mitra , fiquiera para ponerla á los pies, 
haviendola tenido en fu mano. Tan desprendido como ef- 
to , i tan despegado vivia de estos bienes terrenos, para 
ocupar fu corazón en los Celeftiales.

Efto era consiguiente al concepto que tenia forma­
do de los bienes de efie mundo, contemplando que fon 
tan despreciables , falfos, i aparentes, que buscados fa­
tigan , pofeídos canfan , perdidos atormentan; i folamen- 
te fon bienes , quando fe ufa de ellos para el fin qué 
Dios los ha criado, que es para confeguir los celeftiales 
i eternos; i de otra fuerte, ni el nombre de bien me­
recen todos los del mundo , fi nos eftorvan para confe- 
guir el mayor bien de todos, que es el fumo Bien. Ali 

no
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no folamente los eftimaba en poco, fino que alababa mu- 
cho a todos los que havian fabido defpreciarlos , no con 
la vanidad de Philofophos , fino con la virtud de primi­
tivos Chriftianos. Determinadamente fe deshacía en elo­
gios de San Fraacifco de Borja , por el defprecio, renun­
cia , i dimifion heroyca que hizo de todas las confianzas 
i fatisfacciones que gozaba en Palacio , de todas las hon­
ras que tenia en la Corte , de la grandeza , fausto , i 
opulencia que disfrutaba en el Siglo : i quando hablaba 
de esto, ( que era muchas veces) mostraba una fanta em- 
bídia á tan heroyca renuncia, i un defeo grande de ege- 
cutar lo mismo, fi fe hallára en el estado i proporción 
de aquel Principe. Pero como Dios atiende á los interio­
res, acepta nuestros defeos, i dá por egecutado el fa- 
crificio de Ifaac, aunque el golpe del cuchillo fe quedó 
en amágo ( 76): tambien le feria acepta i agradable ef- 
ta buena voluntad i preparacion de ánimo, para facrifi- 
carle todos los haberes del mundo; aunque en la egecu- 
cion fuefe muy defigual fu renuncia á la de aquel glorio- 
fifimo Santo. Pues todo dice que lo dejó i renunció el 
Príncipe de los Apoftoles , (77) aunque no dejó mas que 
la pobreza de un barco, caña , i redes: porque fi mas 
tuviera, mas dejára; i porque dejó los defeos de tener, 
que es la mejor, i mas perfecta renuncia. I nuestro Flo­
rez defeando imitar á aquel que dejó mucho , imitó a 
eñe que lo dejó todo : renunciando una i muchas veces 
las dignidades, honras, i bienes de la tierra; i los de- 
feos de tener cofa alguna que ó le firviefe de embarazo, 
o no le aprovechafe para alcanzar el verdadero Bien.

A efie fin ordenaba quanto le produgeron fus tareas, 
fudores, i trabajos, no folamente empleandolo en obras 
de piedad, licitas, i honestas; fino tambien facando de 
eÑos bienes nuevos incentivos de fu gratitud. En la qual 
virtud fe feñalaba mucho, i en una de las propriedades 
mas edificativas que debieramos aprender de éfte Sabio,

i
(76) Quia fecifti rem hanc, & non pepercífti filio tuo unigénito propter me.

Gen. 22.V.I6.--
(77) Relíquimus ómnia. Matth. 19. V.27.
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(«4)
i Religioso Maeftro. Continuamente eítaba dando gracias 
á fu Mageftad por las muchas que havia recibido de fu 
Divina mano: i ofreciendo á los pies de nuestro Reden- 
tor todos los bienes i prendas que tenia de gracia , na- 
turaleza , i fortuna : el cuerpo i alma, fentidos i poten­
cias , amigos i parientes, ingenio , vida , falud , fama, 
progresos , i frutos que le havian producido estos mifmos 
dones: i todos los referia á la fuente i principio de que 
dimanaban, volviendolos al mar de donde falen todos los 
rios de bienes naturales i fobrematurales, i excitando á 
todos los que trataba ( especialmente fi trataban de ef- 
piritu ) á que no fuefen ingratos a los favores de Dios.

No es ponderable quánto procuraba plantar éfta vir­
tud en los ánimos de todos. A quantas perfonas tuvieron 
el buen gusto de ver la coleccion i gavinete que havia 
formado de Historia natural, los hacía que reflexionasen 
con atencion i cnydado las obras admirables del Criador, 
en que brillan pafmofamente, i como que fe palpan los 
atributos de fu Bondad, Sabiduría, Omnipotencia, i el 
infinito Amor que tiene i muestra á los hombres, para 
quienes ha derramado por el universo tan copiofamente 
fus teforos i riquezas en la prodigiofa variedad i hermo- 
fa multitud de criaturas. Eítas consideraciones , i otras 
femejantes, tan chriftianas como provechofas, eran muy 
frequentes en nuestro Reverendifimó : i con ellas no fo- 
lamente fe afervoraba á si mifmo ; fino que dispertaba 
la atencion mas dormida de los hombres , para que no 
fuefen perezofa i culpablemente omifos en agradecerle á 
Dios tan innumerable i preciofa muchedumbre de bie­
nes naturales, con cuya gratitud merecían otros mayo­
res -bienes.

A demás de esto los hacía levantar el corazon á los 
bienes eternos con aquella reflexión que repetía mucho: 
Si con un infecto , con una maripofa, con un caracolillo 
fe muestra, el Hacedor tan fabio , liberal , i primorofo, 
que no acabamos de admirar en ellos lo delicado de fu 
organización, lo hermoso de fus matices, , el orden de 
fu estructura, fpiras, i colores; que ferá lo que tiene Pre- 

para-
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parado para los que le aman 2( 78) Efta era la mas impor­
tante utilidad que pretendía facafen todos de fu Gabine­
te : i como unos bufcan la virtud medicinal que reside 
en los tres Reynos : otros hacen phyficas experiencias i 
analyfis para faber fus principios i elementos, moliendo 
i enfayando piedras i minerales, i examinando en fus de- 
poficiones el Mercurio, los ácidos, i alkális; nuestro Sa­
bio Maestro hacía otras analyfis Theologicas i Morales, 
facando mas ciertos principios de todos los entes con tan 
chriftianas i devotas confideraciones. Ellas eran el mayor 
defcanfo de fus tareas, la diverfion inocente i meritoria, 
en que ocupaba los ratos que no podía emplear en otros 
afuntos, que pedian mas atenfion i cuydado ; i de ellas 
reflexiones formó una breve Difertacion fobre la utilidad 
de la Historia Natural. (79 ) De modo que aun en efta 
materia fue verdadero Maeftro que enfeñaba á todos á 
ufar de las cofas de este mundo, no folamente fin culpa, 
fino tambien con mucho merito.

Afi fubiendo por las criaturas llegaba á conocer mas 
al Criador de todas , conociendole le amaba mas cada 
dia, i amandole procuraba fervirle i complacerle en to­
do , feñalandofe en la puntual obediencia de fus Leyes, 
i evitando no folamente las culpas, fino tambien las oca- 
fiones de ellas , i apartandofe cada dia mas de todo lo 
que podía apartarle de Dios. I teniendo muy prefente 
que ni á Salomon, le baftó la mayor fabiduria del mun- 
do (80), ni á David fu virtud i fantidad tan fingular- 
mente calificada por el mifmo Dios (8i), para dejar de 
caer en culpas muy enormes, por la foltura i libertad que 
dieron á fus fentidos , mirando el uno lo que no debie- 
ra (82), i confefando el otro que nunca les negó lo que 

pidie-

(78) Duc práparavit Deus iis , qui díligunt illum. I. Corint. 2. v. 8. 
(79) M. S. que presentó al Príncipe N. S. que Dios guarde.
(8o) Dedi tibi cor Japíens & intélligens , in tantum ut aullus ante te sími- 

lis tui fúerit 3 nec pofi te Jurrecturus fit. 3. Reg. 3. v. i x.
(81) Invéni David fílium Fesfe , virum fecúndum cor mewmn , qui fáciet om- 

nes voluntátes meas. Act. Apoft. cap. 13. v. 22. & 1. Reg. 13. v. 14. 
(8z) Vidítque mulierem se lavántem, G’c. 2, Reg. 11. V. 2,
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(26) . , 
pidieron (83 ): efcarmentado de efas ruinas, vivía muy 
rezelofo de sí mismo, fin prometerfe feguridad alguna ni 
en fu fabiduría ni en fu Religiofidad: i así pufo efpecial 
cuydado en el recogimiento de los fentidos, ventanas de 
la muerte, i en la mortificacion de fu propria voluntad 
i de fus guftos. En prueba de lo qual , oíd la ultima en- 
feñanza de eñe gran Maestro , que me parece que os fe- 
rá agradable , i de bañante edificación : pudiendo fervir 
tambien de compendioso Epílogo, comprobacion, i Apen- 
dix de todo lo que llevo insinuado.

Muchos años hace que havía paitado con Dios, (i 
tenia efcrito i firmado de fu puño el pacto): que todos 
los dias havía de tener por lo menos una hora de ora- 
cion: que havía de mortificar fus guftos, génio i volun­
tad: que havía de traher fiempre algun cilicio , i ma­
cerar fu cuerpo con ayunos i difciplinas: no fijár la vif- 
ta con advertencia en muger alguna, ni en cofa fuya; i 
en lugar de tratarlas , rezar á nueftra Señora el primer 
Nocturno del Oficio parvo, con las Lecciones i Refpon- 
forios que llamamos Benedicta : leer todos los dias en al­
gunos libros espirituales : meditar con frequencía en los 
Novifimos : repafar á menudo las vidas i egercicios de 
los Santos Ermitaños del Defierto, para avivár fu devo­
ción, i excitarfe mas al dolor i penitencia de fus peca­
dos. I defpues de otras devotifimas promefas que hace á 
Dios , á fu Santifima Madre, i a los Santos , concluye 
todo el paito con eñas palabras que he copiado fielmen­
te del mifmio Original ( 84). 33 Este es el pacto , dice , eñe 
23 es el paito, que hago para fiempre con mi Dios: po- 
o niendo por intercefores para fu obfervancia á la mif- 
99 ma paciencia con que Dios me ha fufrido hafta hoy, i 
23 á la mifericordia con que me dió eña luz , por la fan- 
29 gre de mi Señor Jefu Chrifto , i ruegos de fu Madre: 
39 á quienes pido principalifimamente fean mis Abogados. 
39 Item, el Santo Angel de mi Guarda, el Santifimo Jo- 
2 feph , San Pablo, mi Padre San Augustin, San Pedro 

35 de
( 83 ) Omnia qua defideravérunt óculi mei3 non negávi eis. Ecclef. c 2, v. 10. 
(84) Para en poder del P. Mro, que le confesó generalmente para morir.
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» de Alcantara, Santa Maria Magdalena, i Santa Terera. 
3?I asi en fu fantifima prefencia firmo efta mi última vo- 
33 luntad. F. H. F. P. (*)

Así cuncluye. Fieles, así concluye todo fu Pacto ; 
egemplarifima Difpoficion, que fue 1a regla i nivel de los 
egercicios i acciones de fu vida : i con efta ultima vo- 
luntad i perfeverancia en la virtud i perfección , llegó á 
los últimos periodos de efta vida mortal : trance rigúro- 
fo, que tenia él muy penfado, para que no le cOgiefe 
desprevenido. I haviendofe confefado generalmente con 
mucho conocimiento de qne era 1a ultima Confefion que 
hiavia de hacer en efta vida , con grandes mueftras de 
verdadero, dolor, i penitencia, recibió el Santifimo Viá- 
tico con la ternura i devoción que acostumbraba : i ul- 
timamente entregó fu efpiritu en manos de fu Criador 
el dia cinco de Mayo, haviendo peregrinado por el def- 
tierro de efte mundo fetenta años, i nueve mefes i medio. 
. Asi viviÓ, i asi murió, el Sabio, i Religiofo Maes, 
tro r Henrique Florez, dejando fu fallecimiento lafti- 
macos los corazones de todos, grandes i pequeños , fa- 
bies, e ignorantes. Militares i Políticos, Seculares i Ecle- 
tialticos. De donde podemos inferir quánto le amaban to- 
dos) como del fentimiento de los Ciudadanos de la muer- 
te de icipion inferia Tulio, quán amado havía fido de 
toda la Ciudad (85 ). I así finalmente defempeñó nueftro 

forez el título de verdadero Maestro , conformando la 
vida con la enfeñanza 2 trabajando no solamente para sí, 

fino para todos los que bufican la verdad, i enfeñandolos , ya 
con palabras, ya con la eficaz perfualion de fus egemplos, 
a bufcar principalmente aquellas verdades prácticas que 
conducen a la confecucion de la verdad eterna.
. - Vosp Señor, que amáis tanto nueftras almas, que dif- 

la vida en una Cruz por todas, i que andabais buf- 
cando en otro tiempo alguna obra de virtud que premiar 

al

(X) Esto es. Fray Henrique Florez, Pecador.Tullús LSLlo. auten Cruitati charos ferit , moriré fúneris indicátum efl.
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al Obispo de Laodicéa (86); cómo dejaréis fin prémio 
tantas con que os procuró fervir i complacer nuestro difun­
to Hermano, estando valoradas con vuestros méritos, i 
rociadas con vuestra preciofa fangre , que en efe Altar 
acaba de ofrecerfe por fu alma, i que clama, no como 
la de Abel pidiendo rigores de jufticia ( 87 ), fino pie- 
dades de mifericordia? Así lo defeamos. Señor, i asi os 
lo fuplicamos rendida i fervorofamente por medio de ef- 
tas públicas oraciones, fufragios, i sacrificios : con muy 
cha confianza de que le juntareis al Coro de vueftros San- 
tos Doctores , para que incefantemente lea en el Libro 
de la Vida, aprehenda vuestra Sabiduría infinita, i vea 
la Verdad fuma cara á cara i como es en sí, por toda 
la eternidad. Amen.

(86) Apocalyp. 3, a verf. 14
(87) Genef. 4. y. 10.

0. s. C. S. M. E.
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